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VIERNES 23 DE SRPTffiMBRE 1892. 

Museo Comercial. 

E x p o s i c i ó n p e r m a n e n t e y 
v e n t a e n c o m i s i ó n d e p r o d u c 
t o s i n d u s t r i a l e s . 

Maquinaria para minería, agricultura 
y obras públicas.—MatorLales de cons
trucción.—Muebles.—Mayólicas hispano
árabes, pinturas y papeles para el deco
rado.—Cerámica y cristalería. • 
Precios fijos. Entrada libre. 

Puerta de Murna: Pasaje de Conesa. 

CUENTOS LIGEROS 

¿EL SEÑOl^ MINISTIiOV.. 
i^a oscena pasc'-en el juitedespa-

cho'dd cühkifíiier nvinifetro.' 
Un poi'tero pasen gt-avehíeiite. 

0 t litando su galonoádo 'uíiiforme. 
El pr imer pretendiente aparece , 

y entre él y el portero se entabla 
eNsigniett-ie diálogo-" ' ' '••'--

—¿Ei sellar ftfiiíiístrrt?'-!'» 
Él • ptírtéró se *^defrené, •e^nraina • 

con raa rc^da irnpp>-*'n«»ciR' el ká - ' 
1 ecto poco lujoso del p regún tame , 
y después continúa sus paseos. 

-^¿,p0dcía vei; ál^soñor niinistrg? ¡̂  
Nueva parada do! portt.ro, pei;o 

muéstrase compasivo ahora , y se 
digiia.contestar d.QsdeiiQ^amente:^. 

,—IJstá, ocu.ttaclo. , ; . ,i 
—lEapesraré. 
El iníeliz; se sienta casi tímida

mente en ano de los bancos. 

—¿Está sa excelencia? ^ preg-un-
ta un cabal le jo , que apa rece eii el • 
umbral ' dé' i'fí puerta.- ' •• • '• •' • 

—Está ocupado -cGfilíésta'W'Can--

cerbero de blanco. 
—Haga elfáVor de pasafle reca-

d o . . . . • ^ . '.,', ,. 

—No pucáe ser—interrumpe des

póticamente. 
-- ¡Pero hombre!. . . 
- -Eápe re si quiere. 
El caballero hace un gc^^to, como 

diciendo" ¡paciencia! y se sienta. 
Y.como diceu que d mal dar, fu

mar ta/Kico, e\ individuo saca un 
c igar ro y empiíiza á í'umai', siguien
do con la vista las espirales de hU' 
mo: ' 

^ ¿ E l seporV..." ' ' 
—Está 'oduplvdo--anticipase á 

contestnr el 'porterQ a otro séfior * 
tĵ ue viene á engrosar ,e! núniei'o do 
loaftburridos.. . , . 

—Deseaba verle para un asunto 
intei-esantíf. '•' 

—Pues ahora no puede ser . 
—Mo sentaré . 
—Si, «apere usted sentado. 

—.Su excelencia no podrá recibir
me lioy tampoco, ¿verdad? ,, 

El que esto pregunta jovia lmente 
es un tipo muy conocido. 

Es el mismo que scj.vé en la Puer-: 
ta d-el Sal.ó en la calle de SevUift, 
dispuesto á dar un sablazo al pri
mero que se deje; es el e terno pre
tendiente. ' 

LTóVa una levita que en su.s tleili-
pos fue negra , pero ahora, efecto, 
sin duda del cepillo, se ha caldo to
do el pelo del paño, que tiene un 

color pardo subido, que pa.sa de cas
taño OSClfO. 

El pantalón hállase todo roido, ,y 
las botas lucen el mismo color que 
la levita. 

Un pañuelo de lanilla rodea su 
pescuezo, para ocultar quizás la 
ausencia total de la camisa. 

El sombrero de copa, aunque des 
trozadas sus cintas, e s t á ' b r i l l an te ; 
adivínase al momento que algún 
pafio mojado o¡i a:íua ha estado en 
contacto con é.'. 

—Cuando el señor niínistio deje 
de estar ocupado, avíseme. Voy á 
echar mi cuotidiano suefiecito en el 
banco de la paciencia. 

Los propósitos del cesante resul
tan fallidofj. Una numerosa comi
sión rural pcneti-a en la U;^bitacÍQii 
souibrovp i^'i Jinaiuo, y el que la pro 
side ui tcrroga 'al portero. ,,: 

—No le pueden ver ustedes—res
ponde .éste;..y lué¿;0.auiV(le | a frase 
sacrumQntah. f,E.ftá ocupado.» , 

Los comisionados deliberívo y, , 
acuerdan por fin esperar . ¡Qué i'e-

Yienen^^áii¡^.m^]^hr^jmd'i de 

sión paríi>lB3 tiernos hjjqsf dos ó̂  
tres c u r ! | í ' % á i d c a y ViU'iw cesan
tes. 
' Toírit^íipiJP*!^ pei-ct«en vsaoííifil 

señor ministro no puede verlos, está 
ocupado. ^-' »•• ' •••- ' i ••• ''•' / 

t^¿Qué ásjint^o iiTtpót-tiánté-es es© 
que lé trae tan aturcndó?—í)reg-un-
tai'fin ni is ' lector es. 

á i e l por tcrq ics permit iera acér-
ciir su'oido, á la puer ta de la habi
tación donde se hal la , unos sonoros 
ronquidos darían la contestación á 
sii.p.v.e,6«i^ll»r, ,y qompieuderíaj) la 
ocupación; de auexce ' enc ia . ,, ,,, 

.. ' •: . A. DB BAUROS Y P E B E Z . :. 

EL AMOR Y LAS ARAÑAS. 
I 

Más que á sa i)ro¡na vida se querían 
Mariblanca y Juanillo. ¡Ya lo cruo que se 
(lueiían! Es decir, t'ango.por, seguro que* 
pudier.-i apostarse por el amor del chico 
mejor cine por .el de ella; aquél era, indu--^ 
dabloin<!nto, un carino más siñcerd. Asi'' 
lo.decía al menos todo el mundo en Vi- ' 
llazoquete, d)r.(h; vivían ambos; Mari-
bliuca, huérfana, con su anciana tía, qu^ 
entretenía sua ocios l.ilando, y era una 
maravilla, ¡..oroue efectivamente hilaba 
muij delgada, y Juanillo, eónsus'ia'li'es 
honrados y modestos labradores de d'el'.a. 
aldea, 

ivos chicos so conocieron desde' la má.s 
tierna edad, y cuando ella se acercaba 'á 
los quince anos, ya Juanillo cumplía los 
díezy'ocho, y empezaba ya ¡I tener el 
aspecto de ün hombre, puesto que le aso-
nijibá el bozo; entrando, como es consi
guiente, én el terreno clfeíaformalidad y 
dando punto á los juegos infantiles. 

En prueba de ello, sin darse cuenta 
Mariblanca, seáóiirojaba cada- vezTque 
Juanillo la Mralia cóil alguna insisten
cia, y él ba'jnbV la vista las mSs de las te
ces, ruboriziidó también al "Ver cambiar 
de coloí ásu adorado'tormento. 

Así pasaron dos áñ'Os, queriéndose con 
el alma y la viia, y todo iba á pedir do 
boca, dontantlo siempre' coil'da'' protec
ción de Ja viejít;' cuando Vfnd á traüsFdr-
mar por completo aquel herrtjosd idilio 
la suerte de soldá(fo que necesariamente 
tenía que sufrir Juanillo. En efecto, tros 
mozos de Villazoquete debían aquel ano 
ir & servir al rey, y uno da ellos fue el 
novio de Mariblanca. 

¡Cuántas lágrimas vertieron aquellas 
dos criaturas! Llegado el.,.mome¡ito de 
partir, se dieron cita la uoelie anterior 
p.u'a hablar por la roja, y así lo hicieron, 
jurándose eterno amoi'; ¡¡rornolieiido es
cribí,-se todos los días, y por lo excepcio
nal de las circixnstanci.is, .so atrevió Jua
nillo á pedirla un beso, que con gusto, 
aunque liona de rubor, lo dii) Mariblan-
c.i. Km el último rociuordo que la dejaba 
el nuevo soldado, baríado em una lágri
ma que no pudo contenor al yer tan de
solada á la, diiiina (ie su corazón. 

Al díasigaiento, y nuiy de n\adrugada 
salió <lel pueblo Juitnillo con sus dos 
eompafleros de armas. 

II 

Trabajo le costó á Jl.-iriblanca. conso
larse, pero las cartas del soldado y los 
consejos de s'a anciana tíá'raitigáron bas
tante su Joloi-. Lds dos pi iuieros meses 
ni un solo- día dejó do conYestar Mai*^ 
blancíí^las cartas die su novio; pero es 
tan d i t e l í'i Constancia en aquellos amo
res en qufe'teiy'tiért'a "dé por tiiedlo, qué'' 
no tardó mucho en contagiarse la novia 
de JidaBilío, -si bieh éste| liare; & su pala
bra, nodejó'ttwjsote'dia déescribirlola 
consabida carta. 

Si he de ser sincei'o, diré que no era la 

a'uctad'e Mariblanca su\M'^?^''"fi?"^, 
quien no le parecía mal uu solterón qué 
frecuentaba la casa, cacique de aquella 
aldea y hombre que disponía de utia la-
branz:; de seis pares d« muías. Desde que 
juanillo se fue á ser «oldado'no réjó'atea- Ĵ 
ba D. Miguel, que así se Uamaba^ersól:' | 
teron,'lasyisífas á casado Mariblanca, 
y si en un día podía ir tres veces, procií-
raíaa no dejarlas en dos. 

Hay ((ue decir qu-3 la novia de Juani
llo no'podía ver ni on pintura' á O. Mi
guel, y lítenos, desde qite'notó enéfciei*-' 
tas tíl'iraditás íntfeneíoriadas^ y algunos 
cuelncheos cóti su tt'a, que la piísíeron-íiu 
guardia.Tero como'k vieja^prófeSaba eif-
lá eiiéiíehí positivista,- no la parecía táif 
mal U. Mi.gnel, y comtjnzó'á. prepavaf el '̂  
tfeit'énopar.*í iiacerle su sobrino. A'túdaS 
horas hablaba á su sobrina deioá' men
tes de'D.'Miguel, y tal fue su insisten
cia, que *lcaba;logió que deelarase un 
día que no le iba pareciendo tan mal su' 
pretendiente, y eso que en Tiíanera algu-' 
na lo cambiaría por siu Juanillo. 

..En resumidas c.uent;s, (pieMai-idauea 
olvidó poco á poco á su Juanillo, se in
terrumpió entre ellos la correspondencia 
y transcurrió año y medio, tiempo suli-
ciente para concerrarse el mairnuonio do 
Mariblanca y D. Miguel. 

.fasáJiV Uiua de:nii,el, llena para don 
3Iigu3l d9,encantos, y aunque de vez wi 
icuandp dediciiba algíin recuerdo á su.po-
brtí,J uanilio, .la recién casada no dejó de 
;an^ldarse al carácter.de :!->• Miguel», y 
inie consta que hacían, lUiny buenas ,iui-, 
¡g-as. Los caprichos, df^,.Mariblanca eran 
¡mandatos para su espo&o. 
i La tía no hay para qué decir que se
guía hiliVndo y cayéndosela la baba al 
ver aquella pareja de tortolitos. 

• Un accidente funesto puso ftn á aquel 
delicioso paraíso. D. Miguel cayó enfer
mo con tina pulmonía aguda, y á los po
cos días entregó su alma á bios. Murió 
sin descendencia, y se apoderaron del 
capital sus hermanos, dejando á la pobre 
Mariblanca en la más espantosa situa
ción,,cuando apenas contaba dieciocho 
al lOS. ;, ,•: . . i" . . 

\ . ,.. v l l l . . . • .. 

Volvió del» sttrvicio de la anuas Jua-
•nillo, y no tardó en ponerse al corriente 
,de cuanto,había ocurrido, pero .n,o pudo 
contenerle y.se,decidió á ir á, safudar á. 
la ingrata, Mariblanca, que tan impia-
mento había correspondido al inmenso 
cantío que la profesaba. 

Estaban una tarde antes de anoche

cer rezando el i'osMrio la tía y la sobrina 
cuando ll.-mii'ron á l.-s puerta de la callt.', 
y cual sería ¡a sor]ir. s.i, do M.-iriblanca, 
que se as'.iu •) á la ventana, al ver á su 
exnovio, l-íuiió «.'els-radamcnte, í^omuni-
có á su tía la grata nueva, y salieron á 
abrirle la p'aei'ta recibiéndole como lo'-
hicieran coa .Jesüs cuando entró en Je-
rusalem. ' 

l'ücris palabras se cruzai'on entre am
bos aquella tarde, pri'o sí las suficientes • 
para que Juanillo anaioniatizase la con
ducta do su .-imada, y ])a¡'a (jue ésta se , 
disculi)asc eiulosando la, responsaVúlidail , 
á su t¡;i. , 

Men\idearon las visitas, y resolvió 
Juanillo, perdonando la ingr;ititud de 
Mariblanca en gracia á lo mucho que la 
quería, ser er digno reemiilazo de don 
Migue!. 

Así Si; lo dijo á la viuda, pero antes 
quiso cerciorarse do si en efecto ella obró 
al C'd'sar.'jo, i'm'pul^a'la por st? tía ó lo hi
zo dé'* ?ftri<ít jíro/rfó.' ','' 

-̂̂ ;A que no consei'vas—la dijOj.—nin
gún recuerdo mío... ni una sola carta!'' 

—¿Que no!-'—contestó Jlariblanca—te 
ívas'á'c6invencer.'Espera unos minutos, 
ty^'tb ensenaré la cija que tú me regalas-, 
te, donde guardo todas tu cosas. 

A los pocos instantes apareció en la 
sala 1» viudita, c6n limv- ti^tí debajo del 
brazo, que mugrienta-y agrietada gual^ 
culirió la caja delante" de Juanillo para 
ensenarle sus regatltos y... foh desencan
to! allí no había más''¿iue aranas, refeî  
dúos orgánicos de ratón y piqjeles' he
chos harina. 

Mariblanc.i dio un grito de espanto, y 
Juanillo, de un*tt>lto se puso en la puer
t a de ¡la iialle sin saludar á nadío; No títí^ 
ceaitótnás prueb«s''deicarino de su Ma
riblanca. • : * , • . 

Las aranas 1(3 dijeron cuanto deseaba 
sabor. 

Asi están el mundo y las mujeres. 
• . . . . ... : ALVAKGON;. i 

VOCALES BE;WA€IMlENTO; 

' Cada hombre nace con su misión, lo 
misino que cou sus apti^ude-i, y sus gus-
•trfl-, y SUS .aspiraciones. 

•V'áiuos,''qúe trae estudiado el papel 
•que le correspondió en el reparto. 

As'í liay por esos Círculos, y Acade
mias y Ateneos, chicos ya sabios y se 
ñores mayores vírgenes de instrucción. 

Coipo nace un hombre con los ojos de 
horma torcida, nace sabio y genio. 

Todo depende do él. 
Lo su tasación propia. 
Preguntan á uno ú á otro de «eilos», 

es un suponer: •¡••''. 
—¿Usted conoce el árabe? 
Su boca es medida. 
Si respondo que'no, es inúlil que h.-i-

yá nacido en la Arabia Petrcía ó en la 
Arabia Juana, y que haya'pasado en su 
tierra la mejor parte do su vida. 

Nadie le considerará como conocedor 
de la lengua árabe, ni como árabe au
téntico, siquiera.' 

Pero si responde á la pregunta: 
—Soy «1 primer granlático árabe, ó el 

primer ¡potro de mi país. 
Seguramente y sin más t'^siiniohio, 

aun cuando crea el 'hombre' que" la Ara 
bin es provincia de Tras os montes, di 
rán á unas cuantas personas que le tra
tan:- .. :.. .; • i -.' : -

—¿PíVra lengu?, arábigaf* .Kadie como 
Fulano Fulánez del Gutiérrez; ¡es un tex
to sagrado. . ,, ; 

— T j n ¡G^ásijCQ. 

—Ni hqi sabido hablar árabe alguno, 
hasta que é.sta rompió á pronunciar. 

—¿Qué Gayangos, ni qué Martín Este
ban, ni nadie donde está él? 

Se mete una á una á cómico ú cómica, 
t()rerQ ó torera, auter ó autorít, crítico ú 
crítica. 

Si se declaran modesto ó modesta, ó 
modisto ú modista ¡pobres de «líos! 

Necesita, para que los contemporá
neos lo (consideren, que se evalúe él 
mismo. 

Siempre Hay cortesanos do la vani
dad. 

Ijfts asociaciones liumanitarias de so
corros mutuos, hacen el resto. 

—̂ N̂o sé lo que sé, dice, entre aburri
do y ca-r.gado, de espaldas; no de cien
cia; un podante. 

Efeetiv.-unonte, nada sabe. 
Pero no falta en el corjo otro más ton

to que él, y que buscando la reciproca, 
le abrace diciendo: 

—Usted es la gloria de nuestra na
ción. 

—Un The Byron—-apunta atro. 
— ¡Si este hombre hubiera nacido en 

París! 
— ¡Ali, sería un parisién completoli«. 

¡Y cómo hablaría! ¡Qué corrección! 
Esta buena fe general conserva las di

visiones de Ciistas. 
Habrán observado ustedes que hay 

familias' de genig y ' nebulós'as dé" s'a-
bios. 

Fuera de ésas familias ó de esiis nelm-
losas, ñadie''^iene ¡sentido común, rii ver
güenza ni remontaire. 

Repasando la.MfetQi'iHí00 P , Antonio, 
por ejemplo, »se güerye loco» cualquier 

¿Cómo se habr%|,rreglad^ par*' f,alf r' 
tanttk.«;^ tan pocollnos? :' "•; 

¿Qué es la vida* de un ¿oaÉ^re,.. míre
se como se mire, para tantos conocí-
iniontús? 

Se trata de la Címsura, de túgm .,iÍlW''o 
presentado á la Academia de Valverde... 
y Chueca. .., 

D. Antonio es el que'emite el dicta
men, ó se lo inspira á Mariano G<ítalina. 

Que hay convocatoria para ün monu- -
mentó aitistico: 

i:.a Academia dé bellas Artes enínude-
co ante el fallo do 13.' Ánténió. 

Lo misar) entiende en]o civil que en 
lo militar, y en Ío artístico que en lo 
cientídcb, y en lo iijdustríal que en el 
probloin;i social. 

La última medida artística indicada 
por el ,iefo de 1-os sconserva-dores re
vela uu g.u.sto d^conocido hasta ahora, 

La Cibeles, Neptuno y la fuente de las 
Cuatro Estaciones formarán en orden de 
parada en el salón del Prado.; 

Cuando pase revista el Presidente del 
Consejo, dirá para si: 

—Esto recuerda el Prator, llide Park y 
la glorieta de Cuenca. 

Los que nacen para individuos do 
juntas directivas y miembros^ de jura-
'do internacional, no. pueden librar
se, aun cuando quisieran, de esa dis
tinción. 

Ahí tienen Üds. álos acosados liada y 
Delgado y Eatligatti y... unos cuantos 
que no srden de vocales. 

En tod.is las juntas directivas y coral -
tés y socioilades anónimas encontrarán 
Uds. algunos nombres. 

Sonlo.^ indispensables. 
I,os nombres de vocales de naci

miento. 
ElWARDQ DKL PALACIO. 

VARIEDADES 

EFEMÉRIDES HISTÓK«"^S 

•2:5 DE SEPUTEMBKE DE laOC. 

El príiicip''. de- Gales ofrece restabteci'.r en 

, e¿ trano (i B- Pedro I de CustUkt. 

El énOjo de D. Enrique dé Trasta'raara, 
«i hermano bastardo de 1). Pedro I de 
Castilla, al no verse en posesión de los 
principales cargos del reino, tradujese 


